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LOS REMANENTES Y SU MISI_N 
 

Décimo Sexto Piso 
 

     Antes que ocurra cualquier acontecimiento importante en 
la Tierra, Dios envia siempre un mensaje que anuncia a los ha-
bitantes lo que va a suceder y como deben prepararse para el 
acontecimiento. El mensaje de Noé fue: Viene un dilúvio. Esto 
era verdad para su generación; el mensaje de Lob fue: Dios 
destruirá esta ciudad con fuego. Y esto también era verdad; el 
mensaje de Juan Bautista fue: "He ahi el Cordero de Dios." Y 
Cristo inició Su ministério; nuestro mensaje para hoy es: 
Cristo volverá. Este es el mensaje mas importante confiado al 
hombre para estos dias.  
"Y este evangelio del reino será predicado en todo el mundo, 
en testimonio a todas las gentes, y entonces vendrá el fin." 
(Mateo 24:14). 
 

LA VENIDA DE CRISTO 
 

     Cristo viene ! que pensamiento convencedor ! Su venida ha sido 
la esperanza de los hombres de todas las épocas, el canto de los poe-
tas, la visión de los profetas. Este mensaje trae esperanza al des-
animado, gozo al triste, salud al enfermo y vida eterna al fiel. 

Vamos a leer algunos pasajes donde la Bíblia nos muestra la 
veracidad de la breve vuelta de Jesus. En Juan 14:2-3, Jesus 
dijo claramente a Sus discípulos: "Voy a prepararvos lugar y 
cuando Yo fuere y preparar lugar vendré otra vez." No sabemos 
el dia ni la hora en que nuestro Señor volverá, pero sabemos 
que el tiempo está próximo, I Tesalonicenses 5:1.  
Cada uno sabrá cuando Cristo chegue. "He ahi que viene con las 
nubes, y todo ojo lo verá", (Apocalipsis 1:7). Nadie tendrá 
que publicarlo en los diários. No habrá necesidad de anuciarlo 
por la rádio o por la televisión. "Porque asi como el relampa-
go sale del Oriente y se muestra hasta el Occidente, asi será 
Su venida." (Mateo 24:27). Será un acontecimiento espectacu-
lar. Salmo 50:3. "Y el Señor bramará de Sión, y se hará oir de 
Jerusalen, y los cielos y la tierra tremerán; pero el Señor 
será el refúgio de Su pueblo, y fortaleza de los hijos de Is-
rael." (Joel 3:16). 
Cada uno recibirá su justa  recompensa cuando El venga. Apoca-
lipsis 22:12. Habrá solo dos clases de personas en aquel dia: 
los que amam a Dios y los que no lo aman. Cada uno tendrá un 
destino diferente. Mateo 25:34 y 41. 
 

EL SELLO DE DIOS 
 

      La observancia del sábado es un señal de que conocemos a Dios. 
Exodo 31:13. Hay muchas personas que se estan olvidando de 
Dios el Creador y creen en falsos dioses. Algunos adoran el 
dios de la Ciencia y las várias invensiones que les traen co-
modidad y satisfacción. Hay otros que rinden culto al dios del 
conocimiento, con la esperanza que a través de la investiga-
ción y de los descubrimientos, todas las enfermedades podran 
ser combatidas y eliminadas. Otros ponen la confianza en si 
mismos, pensando que por sus propios esfuerzos serán suplidas 
todas sus necesidades.  
Sin embargo, "la sabiduria de este mundo es locura para Dios". 
El hombre no puede salvarse por su propia sabiduria o poder. 
Solamente Dios puede salvarnos de la destrucción. Debemos an-
dar con Dios para ser salvos. Y uno de los mejores medios para 
relacionarnos intimamente con El, es guardar Su sábado.  
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       La iglesia fue comisionada para llamar la atención del mundo 
para el verdadero Dios, que creó los cielos y la tierra. Juan el dis-
cípulo amado, dijo: "Y vi otro angel volar por la mitad del cielo, y 
tenia el evangelio eterno, para  proclamar a los  que habitan sobre 
la tierra, y a toda nación, y tribu, y lengua, y pueblo, diciendo con 
grande voz: Temed a Dios y dadle glória, pues es llegada la hora de 
Su juicio; y adorad Aquel que hizo el cielo, y la tierra, y el Mar, y 
las fuentes de las águas." (Apocalipsis 14:6-7) 

Adoramos a Dios porque lo reconocemos como Creador; y lo reco-
nocemos como Creador guardando Sus mandamientos. El cuarto 
mandamiento manifiesta claramente que debemos guardar el sép-
timo dia, porque "en seis dias hizo el Señor los cielos y la 
tierra, el mar y todo lo que en ellos hay. "Por lo tanto, al 
enseñar al pueblo a guardar el séptimo dia, lo induzimos a 
adorar al verdadero Dios. El cuarto mandamiento es el único de 
los diez que identifica a Dios, el Creador, como el único a 
quien adorar. Santificando Su dia, tenemos el señal del Dios 
vivo. Y también les di Mis sábados, para que sirviesen de se-
ñal entre YO y ellos: para que supiesen que Yo soy el Señor 
que los santifica." (Ezequiel 20:12 y 20). 
 

LA HORA DEL JUICIO 
 

     Cuando Jesus venga para recibir Su pueblo, tiene que saber quien 
lo constituye. Esto significa que un juicio investigativo debe preci-
dir Su venida. Cuando esta investigación sea completada y el mundo 
haya sido advertido, Cristo vendá. La obra del juicio se está  reali-
zando ahora en el Cielo, pues el juicio investigativo comenzó en 22 
de octubre de 1.844, conforme estudiamos en el décimo primero y déci-
mo quinto piso. En ese dia, "el juez Si sentó y se abrieron los li-
bros". (Daniel 7:10). Este grandioso acontecimiento fue profetizado 
por Daniel siglos antes. Dios declaró a Su profeta: "Hasta dos mil y 
trecientas tardes y mañanas; y el santuário será purificado". (Daniel 
8:14). 
       La purificación del santuário terrestre, llamado de el Dia de 
la Expiación, se realizaba en el décimo dia del mes, vea Levítico 
16:29-34. El período de los 2.300 dias profetizados terminó en 22 de 
octubre de l.844, y entonces el juicio investigativo comenzó en el 
Cielo. 

Cada persona es juzgada por los mandamientos. "De todo lo que 
se ha oido, el fin es: Temed a Dios, y guardad Sus mandamien-
tos; porque este es el deber de todo hombre."(Eclesiastes 
12:13).  
"La ley de Dios es la norma por la cual el carácter y vida de 
los hombres serán aferidos en el juicio. ... En el juicio todo 
nombre es mencionado, cada caso minuciosamente investigado. 
... Aceptanse, y rechazanse nombres. Cuando alguien peca, y no 
hay pedido de perdón,  sus nombres van para los libros de re-
gistros y asi son omitidos en el libro de la vida y el relato 
de sus buenas acciones apagados del libro memorial de Dios. 
... No sabemos cuando será considerado nuestro nombre, ni 
cuando serán cerrados los libros del Cielo. 
...Silenciosamente, despercebida como ladrón a media noche, 
vendrá la hora decisiva. ... Mientras el hombre de negócios 
está absorto en busca de lucros, mientras el amante de los 
placeres procura satisfazer los mismos, mientras la esclava de 
la moda está a procurar sus adornos - puede ser que en aquella 
hora el juicio de toda la Tierra pronuncie la sentencia: "Pe-
sado fuiste en la balanza, y hallado en falta." (Daniel 
5:27)." Conflicto Cósmico, páginas 522-523 y 531. 
"Cuando la obra de la iglesia haya terminado, Cristo vendrá. 
No tenemos tiempo para malbaratar en las cosas mesquinas y 
triviales de la tierra. El mensaje evangélico que llevamos de-
manda  prisa.  Cuando  se encierre el mensaje del tercer an-
gel, la misericórdia no mas pleiteará en favor de los culposos 
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habitantes de la Tierra. El pueblo de Dios habrá cumplido su 
obra. ... Cesa entonces Jesus de interceder en el santuário 
celestial. Levanta las manos, y con grande voz dice: Está he-
cho". Idem pág.665, lean Apocalipsis 22:12. 
 

EL MENSAJE DE DIOS EN LA BµBLIA 
 

     "Sin la Bíblia no tendríamos un mensaje para llevar al mundo. 
Solamente Dios tiene una respuesta para las necesidades de los hom-
bres. Solo El conoce el futuro, y lo ha revelado en Su palabra, II 
Timoteo 3:16-17. Toda la Bíblia es dada por inspiración de Dios, y es 
provechosa. Debemos dar atención tanto al Nuevo como al Antiguo Tes-
tamento. El Antiguo Testamento derrama luz sobre el Nuevo y el Nuevo 
sobre el Antiguo". Cons. a los Prof., Padres y Estudiantes, página 
417. 

Es conveniente y correcto leer la Bíblia; pero nuestro deber 
es escudriñarla. Debemos procurar diligentemente el tesoro es-
condido y buscar sabiduria del Cielo para separar las inven-
siones humanas de los mandatos divinos. Debemos decir como el 
salmista en Salmo 119:9 y 11. (Lean). 
Conforme estamos estudiando desde el início, podemos notar que 
la Bíblia predice el futuro, conforme podemos leer en Amós 
3:7. Los santos profetas escribieron estos secretos en el li-
bro, informandonos por ese medio en relación a los aconteci-
mientos del pasado, presente y futuro. Nuestra responsabilidad 
como cristianos que somos, es dar el mensaje de Dios al mundo. 
Cada uno de nosotros que haya recibido la luz de la verdad, se 
encuentra bajo la misma responsabilidad solemne y terrible, en 
que estubo el profeta de Israel a quien vino la palabra del 
Señor, que está registrada en Ezequiel 33:7-11. 
 

LOS REMANENTES          
 

     En todos los tiempos Dios preservó algunas personas o una na-
ción, que guardasen Sus mandamientos, que preservasen la verdadera fé 
en el evangelio eterno. En el evangelio puro; en el evangelio que 
salva; en el evangelio sin mácula, sin contradicción. Vamos a citar 
algunos casos desde los primeros hasta nuestros dias. Queremos aler-
tarlos que todos los que se dispusieron a servir a Dios, fueron mar-
ginalizados, injuriados, presos y hasta mismo muertos, por no obede-
cer la voluntad de los hombres y de los reyes que gobernaron este 
mundo. 
 
      EL DRAMA DE LOS SIGLOS - El mayor de los dramas de todos los 

tiempos se está desarrllando en la Tierra. Por cerca de seis 
mil años, los angeles y otros seres del universo han observado 
el desenvolvimiento de este misterioso drama. Comenzó en el 
Cielo antes de ser creado este mundo. Lúcifer, descontento con 
su exaltada posición, quiso ser Dios. Amargamente resentido 
por haber Dios creado la Tierra sin que el tomase parte en el 
consejo. Lúcifer acusó al Padre de egoísmo, de ser irrasonable 
y tiránico. El celoso angel declaró que él podia idear un 
plano mejor, que daria a todos mas libertad y placer que el 
gobierno de Dios. El Todo-poderoso podria haber destruido Lú-
cifer en aquel momento, pero muchos seres podrian quedar en-
tonces con la idea de que él habia sido demasiado severo y que 
Lúcifer talvez tubiese razón. Por lo tanto, Dios permitió que 
Lúcifer tubiese la oportunidad de comprobar sus pretensiones. 
Ezequiel 28:15-19.  
Fue dada a los angeles la oportunidad de escojer el camino de 
Dios o el engaño de Satanás. La mayoria de los seres celestes 
permaneció leal a Dios; pero la tercera parte de los angeles, 
y mas tarde los primeros habitantes de la Tierra, obedecieron 
a Satanás. De esta manera llegó a ser el príncipe de este mun-
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do, y este planeta se convirtió en el escenário en que se des-
enrrolla el drama.  
Fue permitido a Satanás demostrar sus planos y llevar a efecto 
sus experiencias. Sus pretensiones se demostraron falsas. El 
pecado y el egoísmo no tragieron felicidad al mundo. La mayo-
ria de los hombres han dado oidos a Satanás y cedido a sus 
tentaciones. El mundo se ha llenado de ódio y cobiza, tristeza 
y crimen. Satanás se deleita con la miséria y se complace con 
el sufrimiento y el derramamiento de sangre. 
Dios nunca obliga al hombre a servirlo; tampoco ha de permitir 
que Satanás obligue alguien a pecar. El libre arbítrio fue 
otorgado a  todo ser humano en el princípio, y no le fue reti-
rado. Satanás no puede ejercer poder sobre una persona que se 
rehusa a servirlo. Cada persona en la Tierra decide por si 
misma a que Dios seguirá, o a quien obedecerá. 
Nos pertenece la facultad de escojer. El drama está en el úl-
timo acto, y cada uno de nosotros se encuentra en el palco. 
Nuestras acciones individuales son observadas por otros. "So-
mos hechos espectáculo al mundo, a los angeles y a los hom-
bres." (I Coríntios 4:9). Cuando termine este drama, todos en 
el universo, inclusive Satanás, estarán convencidos de que "la 
ley del Señor es perfecta" y que Dios es santo, justo y bueno. 
 

LA IGLESIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

     "Porque, cuanto al Señor, Sus ojos pasan por toda la Tierra, pa-
ra mostrarse fuerte para con aquellos cuyo corazón es totalmente de 
El." (II Cronicas 16:9). 
       El conflicto entre Cristo y Satanás, el cual tiene como centro 
nuestro mundo, es hoy en princício el mismo que fue en el propio co-
mienzo. Satanás busca la honra y la adoración que solo pertenece a 
Dios. Mientras la mayoria de los hombres y mujeres han seguido el ca-
mino egoísta de Satanás, han habido también en todas las épocas los 
que han permanecido leales a Dios. Resistieron a la tentación y per-
manecieron firmes apesar de las ondas de maldad. 
 
      LA IGLESIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO - De la creación hasta nues-

tros dias, los que obedecieron a Dios fueron llamados por 
vários nombres, como hijos de Dios, semilla de Abrahan, hijos 
de Israel, y cristianos. Todos tubieron las mismas creencias 
fundamentales. Hoy aquellos que sustentan esta creencia, que 
siguen los mandamientos de Dios y anuncian la vuelta de Jesus, 
son llamados "el pueblo del advento", porque observan el sép-
timo dia como dia de reposo, y anuncian con fé que Jesus Cris-
to volverá en breve. 
Cometen un grande error aquellos que dicen que los que guardan  
los mandamientos de Dios son israelitas. Pues, en la realidad 
son verdaderos israelitas espirituales. Por ejemplo, los egíp-
cios que renunciaron a sus ídolos y aceptaron el Dios de Moi-
sés y de Aaron, llegaron a ser israelitas. Raabe, de Jericó, y 
Rute, la moabita, no solamente fueron contadas como israeli-
tas, sino que fueron ascendientes del Mesias. Cuando un israe-
lita violaba las ceremonias del santuário, era "cortado de su 
pueblo", o como diríamos hoy, era eliminado de la iglesia y ya 
no tenia parte en ella.  
La iglesia del Antiguo Testamento aceptó la ley de Dios como 
su regla de vida. La ley de los Diez Mandamientos es la expre-
sión universal, eterna, invariable, del carácter de Dios. Mu-
cho antes que las tablas de piedra fuesen dadas a Moisés en el 
Monte Sinai, el pueblo de Dios ya guardaba los mandamientos. 
Dios dijo: "Abrahan obedeció a Mi voz, y guardó Mi mandato, 
Mis preceptos, Mis estatutos, y Mis leyes." (Genesis 26:5). 
Despues que Israel fue llevado cautivo y el templo de Salomón 
fue destruído, la mayoria del pueblo continó considerando la 
ley de Dios como su guia. "Porque Esdras habia preparado su 
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corazón para buscar la ley del Señor y para cumplir y para en-
señar...." Esdras 7:10. 
Los judios esperaban la venida del Mesias. Desde que se hizo 
la primera promesa a Adan y Eva en el jardin del Eden, el pue-
blo de Dios ha suspirado en un anhelo de que llegue el tiempo 
en que no haya mas pecado ni pecadores. "Profetizó también 
Enoc, el séptimo despues de Adan, diciendo: He aqui que viene 
el Señor con millares de Sus santos." Judas 14. Abrahan "espe-
raba la ciudad que tiene fundamentos, de la cual el artífice y 
constructor es Dios." Hebreos 11:10.  
La venida del Señor ha sido la esperanza de los siglos. Dios 
amó al hombre de tal manera que estaba dispuesto a hacer cual-
quier cosa para salvarlo. Solo habia un camino: Dios dió Su 
Hijo unigenito para morir en lugar del hombre. La vida eterna 
no se hereda ni se gana; es interamente una "dádiva de Dios". 
El israelita del Antiguo Testamento mostraba su fé en el plano 
de la salvación al ofrecer un sacrifício. Colocaba las manos 
sobre la cabeza del cordero, confesaba sus pecados y mataba el 
animal, reconociendo de ese modo que era pecador, y que se ha-
yaba condenado a morir por sus propios pecados. Aceptaba por 
la fé el plano de Dios, pues el cordero era un símbolo del 
Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Llegaba de es-
ta manera a ser hombre libre, nueva creatura, por la fé en el 
Mesias venidero. 
El miembro de iglesia del Nuevo Testamento demuestra su fé en 
el plano de la salvación por medio del bautismo. Entra en el 
agua, es inmerso y erguido nuevamente, reconociendo asi que 
era un pecador condenado a morir por sus pecados. Por la fé 
acepta el plano de Dios, de lavar sus pecados en la sangre del 
Cordero. Como Cristo se levantó del sepulcro, asi el pecador 
que acepta a Cristo como su Salvador se levanta del agua del 
bautismo como persona libre, nueva creatura, para andar en no-
vedad de vida, la vida cristiana. 
 

     Instrucciones procedentes de Dios - El Señor hablaba face a face 
con Adan y Eva cuando ellos vivian en el Jardin del Eden, antes del 
pecado. Durante dos mil y quinientos años despues de la entrada del 
pecado, los mensages de Dios fueron dados oralmente, a Su pueblo. 
Dios habló con ciertas personas. "Dijo el Señor a Noé" Genesis 7:1; 
"El Señor dijo a Abrahan" Genesis 12:1; "Despues dijo Dios a Jacob" 
Genesis 35:1; "Bradó Dios a el de la mitad de la zarza, y dijo: Moi-
sés, Moisés!" Exodo 3:4. 

La mayor parte del conocimiento y de la voluntad de Dios fue 
transmitida al pueblo por la boca de los patriarcas. Su longe-
vidad, su mente vigorosa y fiel memória, los habilitaban a 
transmitir conocimientos precisos. Por ejemplo: Sem, hijo de 
Noé, recibió instrucciones de su bisabuelo, Matusalén, el cual 
se relacionó personalmente con todos los patriarcas de su 
tiempo. Durante los primeros noventa y ocho años de vida, Sem 
habia acompañado su bisabuelo en sus visitas a diferentes lu-
gares de gran interés. Matusalén, era hijo de Enoc, "el sépti-
mo despues de Adan", tenia apenas docientos cuarenta y dos 
años cuando Adan murió; logicamente Adan contó toda su histó-
ria personalmente a Matusalén, que por su vez se la contó a 
Sem, y de esa manera Sem pudo contar las conmovedoras histó-
rias a las diez primeras generaciones que vivieron despues del 
dilúvio, porque vivia aún cuando Isaac se casó con Rebeca. 

        Moisés fue el primer escritor de quien Dios Se sirvió a 
fin de escribir instrucciones permanentes para Su iglesia y 
conservar estos hechos para las generaciones futuras. Durante 
los mil años siguientes, vários hombres escribieron ciertas 
porciones de las Escrituras. Estas histórias, profecias y poe-
sias inspiradas, escritas en pergaminos, eran leidas a las 
congregaciones en los sábados y en otras ocasiones especiales. 
Esos escritos son conocidos por nosotros como el Antiguo Tes-
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tamento. De modo que la iglesia, en aquellos tiempos, oia las 
mismas palabras que leemos hoy en esa parte de la Bíblia.  
Si bien que el Antiguo Testamento fue escrito por hombres di-
ferentes, enteramente diversos por la época, educación y posi-
ción social, todos ellos escribieron por inspiración del Espí-
ritu Santo. La Bíblia no es obra meramente humana, "sino que 
hombres santos de Dios hablaron inspirados por el Espíritu 
Santo "II Pedro 1:21. 

        Conforme ya estudiamos en lecciones anteriores, muchas 
veces Dios ilustra Sus enseñamientos con símbolos o figuras, 
para que Sus mensages fuesen facilmente comprendidas por Sus 
seguidores, y al mismo tiempo para que los incrédulos no en-
tendiesen, pues ellos podrian eliminar Sus escritos, que por 
este cuidado, perduraron hasta nosotros. Vea Daniel 12:10.  
La mayor lección práctica del antiguo Israel fue el santuário. 
En el estaba demostrando el plano de la salvación; en el se 
revelaba la obra del santuário en el Cielo. El edifício, sus 
cortinas, los muebles, el orden del servicio, las vestes de 
los sacerdotes, las ofertas y ceremonias, eran todos símbolos 
y enseñaban muchas lecciones. El santuário y su servicio son 
temas para los estudiosos de la Bíblia.  

DIRECCI_N DIVINA 
 

      En los tiempos del Antiguo Testamento, Dios peleaba por Su 
pueblo. Los hijos de Israel no eran una nación militar, y su 
história indica que raras veces obtubieron una victória por su 
propio poder y estratégia. Cuando seguian las ordenes de Dios, 
vencian todos los adversários. Desde la tomada de Jericó hasta 
la destrucción del ejercito de Senaqueribe, las victórias de 
Israel fueron milagros de Dios. Senaqueribe, el grande y te-
rrible guerrero que hacia temblar las naciones mas poderosas, 
fue impotente ante el rey de Israel. El preparo de Ezequias 
para la batalla fue diferente de la de un general de ejercito. 
En vez de reunir mas tropas y equipar sus hombres con mejores 
armas, el oró al Dios del Cielo. Dios respondió a esa sincera 
oración enviando un angel al campamento de los asírios, y en 
una noche fueron muertos ciento ochenta y cinco mil soldados, 
capitanes y oficiales. Nunca mas ese orgulloso rey pudo en-
frentar a Israel. 

       Fuesen los fieles israelitas "hombres de guerra", o fuesen los 
trecientos de Gideón, o fuese David con su honda, siempre Dios les 
dió gloriosas victórias. Pero cuando desobedecian a los mandamientos 
del Señor, quedaban débiles y eran facilmente vencidos aún cuando 
atacasen una pequeña ciudad como Ai. 

Los hombres fieles a Dios fueron personages fuertes y nobles. 
Noé no se desanimaba facilmente. Predicó ciento veinte años a 
los pecadores que le ridicularizaban la fé en Dios. José fue 
fuerte. Esclavo en una  nación pagana, tentado por la esposa 
del propio amo, no pecó, sino que exclamó: "Como pues haria yo 
tamaño mal, y pecaria contra Dios ?" Era un hombre en quien se 
podia confiar, y fue honrado con una posición de gran autori-
dad. Job fue fuerte. Ni la  prosperidad ni la adversidad le 
hicieron vacilar la fé. Reconoció a Dios como el donador de 
todo don perfecto. Despues de ser privado de cuanto poseia, 
dijo: "El Señor lo dió, y el Señor lo tomó; bendito sea el 
nombre del Señor." Job 1:21. Aún cuando tubo que padecer te-
rribles sufrimientos físicos y fue acusado por sus amigos, no 
perdió la confianza en Dios.  
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LA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO 

 
"He aqui está vuestro Dios" Isaias 40:9  

 
Cuando los judios fueron llevados cautivos para Babilonia, 
aprendieron a confiar en Dios. Despues de sufrir en las manos 
de sus enemigos paganos, se convencieron de que la obediencia 
a la ley de Dios era la única esperanza de felicidad. Restau-
rados a la patria despues del cautiverio, sin embargo, sus 
ojos fueron empañados por motivos egoístas. En vez de compren-
der el sentido real de los Diez Mandamientos, veian apenas los 
requisitos legales. La ley que los deberia haber enseñado a 
amar al prójimo como a si mismos, fue empleada como un muro de 
separación de los pueblos de otras naciones que necesitaban de 
Dios. En vez de ser una luz para los gentios, los judios ocul-
taban el mensaje del Cielo. En  vez de emplear la ley del Se-
ñor como una llave para soltar las ligaduras del pecado, los 
judios la usaron como un candado para conservarlos prisione-
ros. 

       En esa hora de gran apostasia del pueblo  judio, bajó Cristo a 
la Tierra e inició la iglesia del Nuevo Testamento.  
 
     Creencia del Nuevo Testamento - La iglesia del Nuevo Testamento 
recibió sus creencias fundamentales del Antiguo Testamento. Aceptó la 
ley de Dios como regla de vida. Comprendiendo que algunos podrian 
pensar que El viniera a invalidar la ley, declaró positivamente: "No 
cuideis que vine a destruir la ley o los profetas: no vine a abrogar, 
sino a cumplir." Mateo 5:17. De esta manera, por precepto y por ejem-
plo, Cristo engrandeció la ley. 
       La iglesia del Nuevo Testamento también amó y engrandeció la 
ley. Pablo declaró: "Porque, segun el hombre interior, tengo placer 
en la ley de Dios" Romanos 7:22.  
 

LA IGLESIA APOST_LICA 
 

En los tiempos del Antiguo Testamento, cuando Israel salió de 
Egipto, Dios era el gobernador y Moisés Su representante visi-
ble. Mas tarde, el pueblo pidió un rey, para ser como las 
otras naciones a su alrededor, y Dios les dió lo que pidieron. 
I Samuel 8:5 y 22. Lean todo el capítulo ocho de I Samuel y 
vean la rebeldia del pueblo, y como perdieron gran parte de 
las bendiciones de Dios, por cambiar el verdadero Dios por un 
rey humano. 

       Pasados mas de mil años, el pueblo aún no habia aprendido la 
lección, por haber rechazado a Dios. Al venir Cristo, los dirigentes 
judios Lo rechazaron publicamente: "No tenemos rey, sino a César". 
(Juan 19:15). Al rechazar a Dios, se apartaron de la fuente de poder 
y luego la nación judaica fue derrumbada. No obstante, muchos de 
ellos no rechazaron a Dios. Creyeron en Jesus Cristo, y Lo aceptaron 
como el Mesias. Formaron una iglesia, y se llamaron a si mismos 
"Cristianos". 
        Estos primeros cristianos de la iglesia primitiva fueron 

unos verdaderos Remanentes. Fuera de los doce apostoles, esta-
ba Pablo, el mayor evangelista de todos los tiempos; también 
estaba Barnabé, Silas, Juan Marcos, Apolo, Timoteo, Tito y 
otros que dedicaron todo su tiempo a ganar almas. Cumpliendo 
asi la orden del Maestro: "Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda creatura." Marcos 15:l5. 

 
LA IGLESIA EN TINIEBLAS 

 
"Se fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la vida". 
Apocalipsis 2:10. 
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       Amargado por su derrota en el conflicto con Cristo, y recono-
ciendo ser cierta su sentencia, Satanás decidió apagar de la Tierra 
todo trazo de justicia. Ya que no pudo vencer a Cristo, venceria Sus 
seguidores, si posible. Toda forma de tortura que pudo inventar, toda 
suerte de tentación que fue posible a su mente astuta idear, todo fue 
empleado contra los discípulos de Cristo. Procuró cubrir de mistério 
las simples enseñanzas del Salvador, suscitar dudas e incertezas 
cuanto a las mas positivas declaraciones de la Bíblia. "Espirituali-
zar" o modificar el sentido a las mas definidas revelaciones. Inspiró 
sus agentes humanos a luchar contra la iglesia cristiana, interna y 
externamente. Tomó la Bíblia, odió el cristianismo; resolvió destruir 
a ambos. 

El período de la Edad Média, con toda su ignorancia, degrada-
ción, corrupción y pecado, fue casi un triunfo completo de Sa-
tanás y su hoste infernal.  

          
La persecución de los cristianos - Los seguidores de Cristo 
tubieron que ponerle la cara a las pruebas y a la aflicción 
pocas semanas despues que el Señor ascendiera al Cielo. Los 
discípulos fueron encarcelados por hablar en el templo de Je-
rusalen. Esteban fue apedreado, Hechos 7:54-60, y los miembros 
de la iglesia huyeiron de las ciudades para escapar a la muer-
te. Al propagarse el cristianismo por el império romano y en-
trar en conflicto con el paganismo, los seguidores de Jesus 
fueron encarcelados, torturados y muertos. Neron fue uno de 
los mas crueles emperadores de Roma. Odiaba los cristianos 
porque se rehusaban a adorar los ídolos en los templos paga-
nos. Acusó a los seguidores de Cristo de cometer crimenes con-
tra el gobierno y de ser causadores de hambre, pestes y terre-
motos. Para entretener los romanos, Neron y otros emperadores 
lanzaban los cristianos a los leones y tigres enel Coliseo, o 
hacian de ellos antorchas vivas para iluminar el anfiteatro. 
Si bien que parezca extraño, estas terribles persecuciones 
atraian mas personas a la iglesia. Cuando los paganos romanos 
veian los cristianos orar y cantar himnos mientras morian, su 
corazón era tocado, y los ciudadanos del império querian saber 
mas a respecto de Jesus. Desde entonces, la sangre de los már-
tires llegó a ser la semilla que produjo millares de nuevos 
conversos para la iglesia. 
Las horas mas oscuras de la persecución para la iglesia primi-
tiva fueron las de los años 100 a 300 de la era cristiana. 
Diocleciano fue el último emperador pagano que intentó des-
truir el cristianismo. Por diez años incendió iglesias y tor-
turó los fieles seguidores de Jesus. Las ondas de la persecu-
ción terminaron en el año 313 DC. 

EL CRISTIANISMO EN FACE A LAS CONCESIONES 
 

Satanás viendo que la espada no colocaba un fin a la iglesia 
cristiana, experimentó otro medio de ataque. Intentó hacer la 
iglesia popular en el Estado e introducir los ritos y ceremo-
nias paganos en la religión cristiana. La prosperidad temporal 
y la glória mundana fueron mucho mas peligrosas que la perse-
cución. Bien luego el paganismo se mezcló a las doctrinas en-
señadas por Jesus. Los adoradores de ídolos se mezclaron a la 
iglesia, y apenas mudaron los objetos de su adoración: de los 
ídolos paganos a las  imagenes  de Jesus, de la Virgen Maria y 
de todos los santos canonizados por la iglesia. 

        Como ya dijimos en estudios anteriores, Constantino, em-
perador de Roma, se hizo cristiano. Publicó la primera ley do-
minical en el año 321, pidiendo que todos los habitantes de la 
ciudad, comerciantes descansasen en el venerable dia del sol. 
Vemos asi como el Estado procuró regenerar el pueblo mediante 
el rigor de la ley; y como las fiestas paganas y demas ceremo-
nias se introdugieron en la iglesia. 
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La mayoria de los cristianos no vieron el peligro y aceptaron 
los arreglos o ajustes entre las enseñanzas de Cristo y el pa-
ganismo. De pronto perdió la iglesia su pureza, y la verdad 
fue corrompida. 
 

      LA APOSTASIA EN LA IGLESIA - II Tesalonicenses 2:1-12. Poco a 
poco, las falsas enseñanzas se infiltraron en la iglesia. Se 
fue perdiendo la fé simple a medida que los cristianos adqui-
rieron riquezas y se hacian poderosos en los negócios y en el 
gobierno. En el año 476 DC., las tribus bárbaras del norte de-
rrotaron el império romano: y en la lucha que se siguió, el 
dirigente de la iglesia cristiana de Roma, conocido como el 
papa, llegó a ser la cabeza de la iglesia en general.  

        En breve el Papa se hizo tan poderoso, que los reyes lo 
temian. Como representante de la iglesia, fue considerado su-
premo en los asuntos de fé y moral. No se ponia la Bíblia al 
alcance de los miembros, en parte porque en aquellos tiempos 
solo se podian conseguir cópias manuscritas, pero principal-
mente porque los dirigentes de la iglesia no querian permitir 
que el pueblo estudiase las Escrituras Sagradas, para que no 
hayasen que muchas doctrinas, como la inmortalidad del alma, 
el culto a los santos, el purgatório y la observancia del do-
mingo, no fueron enseñados por Jesus Cristo. 
La iglesia de Roma declara que mudó el dia de culto del sépti-
mo dia para el primer dia de la semana. La observancia del do-
mingo, como institución cristiana, vino del paganismo, al que 
Pablo llama "el mistério de la iniquidad". (II Tesalonisences 
2:7). 
 

SIGLOS DE TINIEBLAS 
 

Por vuelta del siglo VI, los dirigentes romanos tenian el pre-
domínio sobre la mayoria de las  iglesias cristianas. Esta po-
derosa organización fue conocida como el papado - teniendo al 
papa por cabeza. En el año 538, el poder papal llegó a la su-
premacia y comenzó un período de obscurantismo. Por 1.260 
años, como habian predicho las profecias de Daniel y de Apoca-
lipsis, conforme ya estudiamos en el décimo cuarto piso, la 
iglesia Católica Romana dominó sobre los reyes de Europa. 

        Por medio de esta autoridad secular, la iglesia obligó 
los seguidores de Jesus a escojer entre las falsas doctrinas y 
ceremonias paganas del catolicismo, o sufrir prisión y talvez 
muerte por el cuchillo o la hoguera. 
Este período fue llamado de Edad Média o Oscura. Habia mucha 
erudición en las universidades y catedrales medievales, pero 
espiritualmente los tiempos eran de oscuridad. Se enseñaba al 
pueblo que la salvación era obtenida solo por los sacramentos 
de la iglesia, mediante lealtad ciega a la autoridad y paga-
mentos liberales o por la aduisición de indulgencias, que los 
libraban de la condenación del pecado y consecuentemente del 
infierno y del purgatório. Eran vendidas para juntar dinero 
para la iglesia. Y eran vendidas hasta por antecedencia, per-
mitiendo asi al poseedor de pecar futuramente. A los soldados 
que peleaban por la iglesia era ofrecido perdón de los peca-
dos: pasados, presentes y futuros. Confieran todo en II Tesa-
lonicenses 2:1-12. 
 

HE AQUI QUE BRILLA UNA LUZ 
 

"Por entre las tinieblas que bajaron a la Tierra durante el 
largo período de la supremacia papal, la luz de la verdad no 
podria quedar enteramente extinta. En cada época hubo testimo-
nias de Dios - hombres que acalentaban la fé en Cristo como 
único mediador entre Dios y el hombre, que mantenian la Escri-
tura Sagrada como la única regla de vida, y santificaban el 
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verdadero sábado. Cuanto el mundo debe a estos hombres, la 
posteridad jamas sabrá. Fueron estigmatizados como herejes, 
impugnados sus motivos, criticados sus caracteres, y suprimi-
dos, difamados o mutilados sus escritos. Sin embargo, permane-
cieron firmes, y de siglo en siglo mantubieron la fé en su pu-
reza como sagrado legado a las generaciones venideras". (El 
Conflicto de los Siglos, página 61). 

       En este período fue muy difícil para el pueblo de Dios mante-
ner la verdad y guardar los mandamientos de Dios, pues la férrea au-
toridad papal no permitia que ni un pensamiento transcrito fuese res-
guardado, todo era quemado. Ni una iglesia dentro de la jurisdicción 
romana quedó mucho tiempo sin ser perturbada en el gozo de la liber-
tad de conciencia. 

En tierras que quedaban fuera de la jurisdicción de Roma, 
existieron por muchos siglos corporaciones de cristianos que 
permanecieron casi enteramente libres de la corrupción papal. 
Estos cristianos creian en la perpetuidad de la ley de Dios y 
observaban el sábado del cuarto mandamiento. Iglesias que se 
mantenian en esta fé y práctica, existieron en el Africa Cen-
tral y entre los armenios, en el Asia. 

       Pero entre los que resistieron al cerco cada vez mas apretado 
del poder papal, los Valdenses ocuparon posiciones preeminentes. La 
falsedad de las corrupciones papales encontraron la mas decidida re-
sistencia en la propia tierra en que el papa fijara su sede. 

Una de las principales causas que llevaron la iglesia verdade-
ra a separarse de Roma, estaba el ódio de esta al sábado bí-
blico. El papa no se conformaba con que los verdaderos cris-
tianos santificasen el sábado, el obligaba a las personas a 
deshonrarlo. Era unicamente huyendo al poder de Roma que al-
guien podria en paz obedecer a la ley de Dios. 
Los Valdenses fueron los responsables en conservar la Sagrada 
Escritura, que poseemos hoy; fueron ellos que tradugieron par-
tes o toda la verdad incontaminada, y esto lo hacia objeto de 
especial  ódio y persecución. Durante muchos siglos hubo algu-
nos de entre los valdenses que negaban la autoridad papal, re-
chazaban los cultos a las imagenes como idolatria y guardaban 
el verdadero sábado. Con muchos sacrifícios conservaron la fé. 
Ellos vivian como pastores de ovejas en las montañas donde 
mantenian sus esconderijos. Alli se conservó la luz de la ver-
dad a arder por entre las tinieblas de la Edad Média. 

        Angeles celestiales circundaban estos fieles obreros. Pe-
ro Satanás incitara sacerdotes y prelados a enterrar la pala-
bra de la verdad bajo la escória del error, herejia y supers-
tición; pero de modo  maravilloso fue ella conservada inconta-
minada a través de todos los siglos de tinieblas. 
"Apesar de las cruzadas contra ellos y de la deshumana carni-
ceria a que fueron sujetos, continuaban a mandar sus misione-
ros a divulgar la peligrosa verdad. Eran perseguidos hasta la 
muerte; sin embargo, su sangre regaba la semilla lanzada, y 
esta no dejó de producir fruto." (El Conflito de los Siglos, 
página 61). 

        Otros grandes nombres de reformadores, que dieron sus vi-
das por la verdad, y muchos de ellos fueron quemados vivos en 
la hoguera papal, estan: Juan Wiclif, cuando imperó el papa 
Gregório XI, Wiclif tradujo la Bíblia para la lengua inglesa; 
Juan Huss, fue uno de los que leyó los escritos de Wiclif, 
creyó y la tradujo para la lengua Bohemia. Cuando joven fue 
excelente alumno y miembro fiel de la iglesia Católica Romana. 
Cuando llegó a sacerdote, impugnó intrépidamente la vida impía 
de los dirigentes de la iglesia y sus enseñanzas, que se apar-
taban de las escrituras.  

        Con su intrepidez despertó interés a centenas de jovenes 
estudiantes de toda parte de la Bohemia y de Alemania. Huss 
llegó a ser rector de la Universidad de Praga, y el rey lo 
honró nombrandolo sacerdote  de la corte real. 
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        Huss, fue prohibido de predicar sus convicciones, pero 
tubo una brillante idea: el y sus compañeros pintaron en un 
muro en Praga, dos cuadros y alli todos podian ver. En uno de 
ellos aparecia Jesus descalzo, y con vestes gastadas de pere-
grino, dirigiendose a Jerusalen, seguido de los discípulos; el 
otro era un cuadro de una procesión papal, donde aparecia el 
papa en sus ricas vestes, con la tríple corona, montado en un 
cavallo esplendidamente adornado, precedido por un trompetista 
y seguido por cardenales y obispos lujosamente ataviados.  
Por esta brillante idea, Huss fue llamado a comparecer delante 
de un concílio del emperador Segismundo, del Santo Império Ro-
mano. Al llegar en Constancia, el reformador fue aprisionado y 
encerrado en un calabozo. Prefirió morir a negar la verdad. Se 
dirigió valorosamente a la hoguera, y murió cantando himnos de 
loor. Sus cenizas fueron recojidas y dispersas en las aguas 
del rio Reno; Jeronimo fue otro heroe, seguidor de Wiclif y 
Huss; llegó a ser preso y debido al gran sufrimiento se re-
tractó; mas tarde, sin embargo se arrepintió de su falta de 
corage, y declaró sus verdaderas convicciones. Delante de la 
corte declaró que no mudaria su creencia a menos que por la 
Bíblia le mostrasen su error. Condenado a muerte, Jeronimo fue 
quemado en el mismo lugar donde habia asistido a la muerte de 
su amigo Huss, y sus cenizas también fueron lanzadas al Reno. 

          
MARTIN LUTERO   

 
La reforma  protestante tubo su gran comienzo debido al valor 
y a la fé de Martin Lutero. Con la edad de veinte años, Lutero 
ya era consumado erudito. Entró en un monasterio para perfec-
cionar su vida cristiana. Procuraba agradar a Dios por medio 
de penitencia, ayuno y oración. Leia la Bíblia en latin, la 
primera Bíblia que viera en su vida, y aprendió de memória 
porciones de las Escrituras.  

        Un dia fue convidado a dirigirse a Roma con otro monge, 
para presentar algunos asuntos importantes delante de los al-
tos dignatários de la iglesia. Esperaba ver en la iglesia el 
máximo de piedad y ejemplo. Observó los sacerdotes italianos 
que oficiaban en los servicios religiosos, y quedó impresiona-
do por su irreverencia y falta de piedad. Vió por toda parte 
demostraciones de falta de piedad entre los dirigentes de la 
iglesia. Habian informado Lutero de las virtudes especiales 
que poseia una escala que, segun se pretendia, fuera llevada 
milagrosamente de Jerusalen para Roma. Segun la tradición, Je-
sus subiera y desciera esos veinte y ocho peldaños en el juz-
gamiento delante de Pilatos. Le digieron a  Lutero que, si 
subiese esos peldaños de rodillas, diciendo oraciones, podria 
librar un alma del purgatório. Deseoso de beneficiar un tio 
que falleciera, Lutero decidió subir la escala. Mientras iba 
subiendo peldaño por peldaño, se sentia poseído de santa reve-
rencia; al acercarse, sin embargo, de la parte superior, dudas 
comenzaron a atormentarle la mente. Comenzó a preguntar si se-
ria verdad; y de repente le penetró profundamente en el pensa-
miento la promesa bíblica: "El justo vivirá por la fé". De un 
salto, se puso de pié, y desció apresadamente la escala, sin 
pensar en el tio muerto ni en la sorpresa de los peregrinos 
que iban subiendo atrás de él. 
De regreso a Alemania, fue leccionar en la Universidad de Wur-
temberg. Sus clases eran de exposición de la Bíblia, y se im-
puso la tarea de estudiarla en las lenguas originales. En el 
estudio de los Salmos y de los escritos del apóstol Pablo, 
aprendió mas plenamente la gran enseñanza de la justicia por 
la fé.  

        Las dudas de Lutero cuanto a las enseñanzas de la iglesia 
aumentaron cuando observó la venta de las indulgencias. En las 
enseñanzas católicas, era un favor concedido por el papa para 
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abreviar el castigo que una persona sufriria en el purgatório. 
Segun esa enseñanza el papa podia conceder tales indulgencias, 
porque los apóstoles y santos de la antiguedad habian vivido 
aún mejor de lo que necesitaban para entrar en el Cielo, de 
modo que habian dejado una sobra de buenas obras en benefício 
de otros hombres. Se podian conseguir indulgencias mediante 
ciertos hechos o pagando en dinero.  
El papa lanzara una campaña a fin de arrecadar enorme suma pa-
ra erigir la iglesia de San Pedro en Roma. Juan Tetzel fue en-
viado a  Alemania como colector, e hizo una gran propaganda en 
favor de las indulgencias que llegó a afectar la iglesia de 
Lutero. Sus miembros comenzaron a considerar el pecado levia-
namente, y cuando Lutero los reprendia, le mostraban los pape-
les en que les era garantizado el perdón. Interpretaban las 
indulgencias como permiso para pecar. Esto fue demas para Lu-
tero.  
En el dia primero de noviembre de 1.517, Lutero clavó en la 
puerta de madera de la iglesia del Castillo de Wurtemberg una 
lista de noventa y cinco tesis como tema para un debate entre 
los profesores de la Universidad. Se usaba comunmente la puer-
ta de la iglesia para fijar panfletos que anunciaban esas no-
tícias. Si bien que no tubiese intención de distribuir sino 
unas pocas cópias del documento entre sus colegas, el pueblo 
encontró tan revolucionárias esas ideas, que inmediatamente 
pidieron mas ejemplares. Un emperador sacó una edición de 
vários millares, que luego fueron leidas por toda Europa.  
Lutero negaba que el papa tubiese una provisión de méritos pa-
ra distribuir. Por lo tanto, las indulgencias eran inútiles. 
Atacó en especial el método por él empleado para juntar dinero 
en Alemania, a fin de mantener una corte corrupta en Roma. Y 
como era de esperarse, luego que esas notícias llegaron a Ro-
ma, las altas autoridades de la iglesia resolvieron hacerlo 
mudar de idea. Entretanto Lutero aprovechó esa oportunidad pa-
ra escribir mas detalladamente acerca de los princípios deli-
neados en las noventa y cinco tesis.  
Si bien que Lutero gosase sólido apoyo popular y político en 
Alemania, los representantes del papa estaban suscitando una 
opinión contra él. Caso sus nuevas enseñanzas fuesen aceptas 
por la generalidad, el poder del papa se enflaqueceria grande-
mente. 
Cerca de cuatro años mas tarde, fue citado para comparecer de-
lante de una dieta o concílio de príncipes alemanes en la ciu-
dad de Worms. Le fuera prometido un salvo-conducto, pero sus 
amigos temian que fuese tratado como Huss. Lutero atendió va-
lorosamente y se presentó delante del concílio presidido por 
el emperador Carlos V. Indicando una pila de libros colocada 
en un banco, el examinador preguntó: "Reconoceis esos libros 
como vuestros y estais dispuesto a retractar su contenido ?" 
Lutero reconoció que habia escrito los libros, pero cuanto a 
la segunda pregunta, explicó las diferencias entre las clases 
de libros que habia escrito, y de ese modo tubo oportunidad de 
pronunciar un discurso contra los males del papado. 

        Al terminar, el dignitário que respondia por la dieta , 
dijo: "No respondistes a la pregunta que os fue dirigida. El 
emperador exige de vos una respuesta clara y precisa. Quereis 
retractarvos, si o no ?" 
Lutero respondió: "No puedo retractarme y no me retractaré, 
pues es peligoso a un cristiano hablar contra la conciencia. 
Aqui permanezco, no puedo hacer otra cosa; Dios quera ayudar-
me. Amén" 
Esta valorosa defensa sacudió el catolicismo hasta sus funda-
mentos. Cuando Lutero abandonó la ciudad de Worms, le fueron 
dados veinte y un dias para llegar hasta su ciudad, bajo la 
protección del salvo-conducto del emperador. En su viage de 
regreso, fue aprisionado por amigos y llevado para el castillo 



Pág. 104 

104 

de Wartburg, a fin de protegerlo del emperador. Disfrutó esa 
oportunidad descansando en el viejo castillo, y despues de al-
gum tiempo comenzó a escribir. Llevó a cabo un proyecto que 
hace mucho tiempo acariciaba: la traducción del Nuevo Testa-
mento para el aleman. 
Despues de algun tiempo, Lutero regresó a Wurtenberg y conti-
nuó su predicación y enseñanza, ya que aún gozaba del apoyo de 
sus amigos. Terminó la traducción de la Bíblia para el aleman, 
y la hizo imprimir, de modo que tanto ricos como pobres pudie-
ron leer sus divinos enseñamientos. 

LA REFORMA PROTESTANTE           
 

"No temas, porque Yo soy contigo; no te asombres, porque Yo 
soy tu Dios; Yo te esfuerzo, y te ayudo, y te sustento con la 
diestra de Mi justicia" Isaias 41:10. 

        "Uno de los mas nobles testimonios ya proferidos por la 
Reforma fue el protesto presentado por los príncipes cristia-
nos de  Alemania, en la Dieta de Espira, en 1.529. El corage, 
fé y firmesa de aquellos hombres de Dios, alcanzaron para los 
siglos que se siguieron, la libertad de pensamiento y concien-
cia. El protesto dió a la iglesia reformada el nombre de Pro-
testante; sus princípios son la  propia esencia del protestan-
tismo". El Conflicto de los Siglos, página 197. 

        Fueron vários los nombres de estos hombres valorosos que 
dieron su propia vida para que el Evangelio eterno llegase 
hasta nosotros. Y son estos algunos de los nombres: Ulrico 
Zwingli - Juan Lefévre - Guillermo Farel - Juan Tausen - Juan 
Calvino - Juan Knox -  fuera de los ya citados Huss - Jeronimo 
y Martin Lutero. 

 
LA IGLESIA EN AMÉRICA 

 
Si le fuese dado a ustedes poseer uno de los dones que mas 
apreciarian en la vida, cual escojerian ? Dinero ? Fama ? Exi-
to ? No, uno de los mayores dones que poseemos es la libertad. 
Esta es nuestra herencia, obtenida por medio de lucha y san-
gre, y defendida con sacrifícios, sudor y lágrimas. 

        Dios es el autor de la libertad. Al ser creado el hombre, 
le fue concedida la facultad de escojer, de seguir el camino 
de Dios o la senda mala y egoísta de Satanás. Cuando el hombre 
pecó, ambicionó mas poder y comenzó a tirar la libertad a sus 
hermanos. En la Edad Média, cuando la verdad de Dios estaba 
casi olvidada, los tiranos gobernaban sobre sus semejantes. Le 
fue negado  al hombre el derecho de adorar a Dios segun la 
propia conciencia. Habia muy poca o ninguna  libertad de  pen-
samiento o de expresión. 

       La Reforma hizo posible a los hombres abrir la Bíblia para es-
tudiarla libremente y convencerse de la verdad a medida que la descu-
brian. Al ser traducidas las Sagradas Escrituras e impresas en várias 
lenguas, el pueblo común leyó con gozo la Bíblia. 

Juan Gutenberg inventó los tipos mobiles y de ese modo hizo 
posible el arte de imprimir. La Bíblia de Gutenberg apareció 
pocos años antes que Colon descubriese América. La Palabra de 
Dios, el nuevo mundo y la libertad si hayan ligados en nuestra 
história. 
Dejamos de mencionar aqui muchos otros nombres importantes de 
la Reforma Protestante, que ustedes podran conocer leyendo en 
cualquier libro sobre el asunto, principalmente "Conflicto 
Cósmico" de Ellen G. White.  
En cumplimiento a los Tres Mensages Angélicos, de que habla 
Apocalipsis 14:6-12, (que vamos a estudiar en el próximo pi-
so), surge en el início del siglo diecinueve un hombre chamado 
Guillermo Miller   
Guillermo Miller era un agricultor íntegro de corazón. Primero 
dudaba de la Bíblia, pero deseaba sinceramente conocer la ver-
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dad. Era de constitución robusta, buen estudiante y hombre 
honrado. Estaba dispuesto a ser guiado por Dios para proclamar 
el mensaje del advento.  
Durante la primera parte del siglo diecinueve, Guillermo Mi-
ller fue uno de los preeminentes predicadores americanos de la 
venida de Cristo. Era el mas viejo de una família de dieciseis 
hijos criados por un valoroso padre, que participara de la 
guerra de la Independencia. Su madre, señora de conocidas vir-
tudes, era hija de un predicador bautista. Asi el hijo nacido 
en Massachusetts, reunia las cualidades de patriotismo y pie-
dad de los padres. 
Miller, se casó con Lucia Smith. La joven esposa experimentaba 
comprensibo interés en el amor del marido por los libros, y lo 
animó en la obra que llegó a ser mas tarde su carrera. Miller 
conquistó el respeto del público no solamente por desempeñar 
los cargos de sargento, primer oficial de diligencias y juez 
de paz, sino que por su integridad. 
Rompió la guerra entre los Estados Unidos y  Gran Bretaña en 
1.812. Miller sirvió como capitan del ajercito y tubo oportu-
nidad de ver el peor aspecto de la guerra. Despues de la gue-
rra, el hogar recien formado de Miller, en la granja de Low 
Hampton, llegó a ser el lugar preferido de el y de sus amigos. 
En cierta ocasión, su madre lo censuró porque siempre se au-
sentaba cuando los diáconos leian en la iglesia. Miller res-
pondió que si le permitiesen tomar a cargo la lectura cuando 
el ministro estubiese ausente, prometia asistir regularmente. 
Fue acepta la sugestión. Un domingo de mañana, cuando el mi-
nistro se hayaba ausente, Miller fue llamado como de costumbre 
para leer en la iglesia. Mientras leia, se sintió poseído de 
profunda convicción, y le fue imposible continuar la lectura. 
El cuenta el incidente de la siguiente manera: "Subitamente, 
dice él, se me grabó al vivo en el espíritu el carácter de un 
Salvador. Me pareció que bien podria existir un ser tan bueno 
y compasibo que por nuestras transgresiones hiciese expiación, 
livrandonos, de esta manera, de sufrir la pena del pecado. 
Comprendi desde luego cuan amable ese Ente deberia ser, e ima-
giné poder lanzarme a Sus brazos, confiante en Su misericór-
dia. Pero surgió la cuestión: como se puede probar la existen-
cia de tal Ser ? Fuera de la Bíblia, creo que no podria obte-
ner prueba de la existencia de semejante Salvador, ni siquiera 
de una existencia futura. Vi que la Escritura Sagrada presen-
taba precisamente un Salvador como el que yo necesitaba; y 
quedé perplejo por ver un libro inspirado desenvolver princí-
pios tan perfectamente adaptados a las necesidades de un mundo 
decaído. Fui constrangido a admitir que las Escrituras deben 
ser una revelación de Dios. Ellas se volvieron  mi deleite; y 
en Jesus encontré un amigo". El Conflicto de los Siglos, pági-
na 345. 
Miller puso de lado sus comentários de la Bíblia y comenzó a 
leer las Escrituras de manera metódica, estudiando y comparan-
do versículo con versículo. Ahora podia hacer buen empleo de 
sus conocimientos de História. Es interesante notar que Miller 
experimentó una conversión y un profundo sentido de compañe-
rismo con Cristo antes de comenzar su investigación de la Bí-
blia. A medida que proseguia en su estudio, descubria métodos 
mas eficazes. Entre ellos, los siguientes importantes princí-
pios: la Bíblia se interpreta a si misma; un pasaje es expli-
cado por otros, de modo que al estudiar el conjunto, comparan-
do pasaje con pasaje, el estudiante llegará a la verdad. La 
Bíblia debe ser interpretada literalmente, excepto donde es 
claro el simbolismo, como en las parábolas y representaciones 
proféticas. El investigador de la Escritura debe tener fé. La 
profecia de Daniel 8:14, que estudiamos en el piso anterior, 
intrigaba Miller. Estudió y repasó los algarismos y las fe-
chas. Por vuelta de 1.818, despues de dos años de concentrado 
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escuadriñamiento, Miller exprimió su creencia de que la venida 
de Cristo estaba próxima. 
Una sensación de deber oprimia Miller, y durante cinco años 
investigó la Bíblia en busca de mayor luz. Muy poca animación 
recibió de otros, de los cuales esperaba que compartiesen el 
resultado de sus estudios. Pero habia una orden imperiosa: "Va 
a contarle al mundo sobre el peligro que lo amenaza".  Esperó 
durante nueve años hasta tomar corage para salir y predicar. 
Finalmente, en 1.831, Miller hizo con Dios el concierto de que 
saldria y presentaria sus convicciones caso lo convidasen. Me-
dia hora despues de su decisión, llegó un sobrino de Miller 
con el pedido de que predicase al pueblo en Dresden, Nueva 
York, a unos veinte quilometros de alli. Dejando en casa su 
sobrino, Miller fue a un bosque para orar. Alli luchó con Dios 
y le pidió que lo dispensase de su promesa. No se pudo librar 
de lo que le parecia su deber y su voto, de modo que decidió 
aceptar el convite. Salió del bosque convertido en un predica-
dor, y se dirigió a Dresden. 
Por esta notable viscisitud, un ardiente estudiante se trans-
formó en un poderoso predicador de las Escrituras. Su repu-
tación irreprensible aliada a su pureza, rectitud y sinceri-
dad, le granjearon la admiración aún de sus detractores. Nadie 
mereció tanto el título de "la voz del segundo advento" como 
Guillermo Miller. 

También en otros países hubo hombres que se sintieron impulsio-
nados a proclamar la doctrina de la segunda venida de Cristo y 
lo notable es que aunque trabajasen independientemente, todos 
predicaban el mismo mensaje. 

Guillermo Miller, sacudió América con su predicación  sobre la 
vuelta de Cristo; durante ocho años de su predicación, mantubo 
correspondencia tanto con América como con toda Europa. En 
diez años predicó mas de tres mil sermones en casi mil luga-
res. En 1.848 este veterano quedó ciego, y murió al año si-
guiente, confinado en la esperanza de la vuelta del Salvador. 

Hoy somos nosotros los REMANENTES, no quiere usted también su-
marse a nosotros y hacer parte "con los restantes de su descen-
dencia, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 
testimonio de Jesus ?" Apoc. 12:17. 
 

Que Dios lo bendiga. 
 

Erwin Eulner 
Curicó 285, Dpto. 201 

Centro 
Santiago 

Fono : (2) 634-2126 
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